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CIVILIZACIÓN Y/O BARBARIE

                                                       Por Tomás Buch

La clásica antinomia del “ser nacional” de los argentinos tiene un vigor y una vigencia insospechados, aunque –como es natural- su sentido se haya desplazado. Tenemos una idea intuitiva de lo que es “civilización”: es decencia, honradez, dignidad, justicia, esfuerzos dirigidos hacia objetivos nobles, movilidad y solidaridad social, cultura, algo vagamente llamado “progreso”, la búsqueda de algo llamado, con igual vaguedad, el bien común. “Barbarie”, en cambio, suscita la idea de lo salvaje, violento, arcaico. Bárbaros eran los que derrumbaron el tan prolijo y ordenado Imperio Romano de Occidente. Bárbaros, cuando Sarmiento planteó esta alternativa por primera vez y la transformó en un clásico, eran los indios y los gauchos. También los caudillos conservadores del interior, como cierto riojano patilludo de su tiempo. La civilización era la educación pública gratuita, la ciencia, el Observatorio de Córdoba, el sistema métrico, el ferrocarril, la ópera lírica, el jugar a que éramos europeos. Sarmiento y los sarmientinos fundaron escuelas  y también intentaron luchar por la civilización con los métodos de la barbarie, como cuando Lavalle fusiló a Dorrego, cuando Roca masacró a Inacayal, cuando, mucho después, Aramburu fusiló a Valle y más recientemente, cuando Videla asesinó a Rodolfo Walsh, al que sólo cito como paradigma y ejemplo de tantos miles.

También nuestra historia nos muestra las numerosas confusiones entre civilización y barbarie, como el aniquilamiento del civilizado Paraguay bárbaro por parte de Mitre, aquel bárbaro paladín de la civilización. Siempre la civilización era Europa y, como de paso, la versión de la globalización que tenía vigencia en los días de nuestra integración al orden económico mundial.  Como proveedor de materias primas, por supuesto, un papel que nunca hemos abandonado, aunque hay excepciones de aquellas que confirman la regla.

El resultado es un país dividido, con una mitad empujada hacia la barbarie por la violencia de la civilización globalizada.

Pero también hay una barbarie adicional, que no mata, por lo menos no mata los cuerpos. Sólo deforma las almas y paraliza las voluntades. Esta barbarie es más insidiosa, menos visible. Es la barbarie que hace que en el exterior sólo seamos conocidos fugazmente por las piernas de un futbolista. Es la barbarie que logra que, para ser escuchado, el presidente de la República deba concurrir a un programa de televisión de la farándula. Que hace que las únicas decisiones posibles de los ministros de Economía siempre victimicen a los más pobres. Que hace que muchos desocupados ya ni siquiera le recen al oficialista San Cayetano, sino que ahora prefieren pedirle trabajo al fantasma de un cantor accidentado. Que hace que los viajes de iniciación sexual y alcohólica de los adolescentes de la clase media se disfracen de “viajes de estudio” y se realicen en período de clases, con la complicidad de las autoridades educativas. Que permite que presuntos delincuentes internacionales presos se vayan caminando del Departamento Central de Policía. Que hace que se rebaje el ya magro sueldo de los científicos, pero no se echa a los “ñoquis” del Parlamento ni a los contrabandistas de la Aduana. Que hace que el sistema educativo se disgregue (en dos docenas de sistemas provinciales con criterios diferentes) y se derrumbe (literalmente: hasta los edificios). Que hace posible que un jefe de policía combata la tortura de parte de sus subalternos mediante amenazas de fusilarlos por la espalda. Que hace posible que el Congreso dilate con verdadera crueldad el cumplimiento de compromisos internacionales con los condenados de La Tablada. Que hace que exista un lucrativo comercio internacional de futbolistas, mientras que los científicos se exportan gratis. Que hace que todo el país se pelee por unos pocos millones para el presupuesto de educación, ciencia, tecnología, salud, justicia, mientras todos tenemos conciencia de que todos los años nos roban miles de millones, los corruptos, los contrabandistas y los evasores. El gobierno se muestra incapaz de hacer nada por evitar esa hemorragia, que es mayor que la del pago de la deuda externa, que a su vez domina nuestro presupuesto nacional.

Mientras tanto, los ministros, cualquiera sea su extracción política, en lugar de confesar su impotencia y llamar a la población en su auxilio, se llenan todos los días la boca con la importancia de la educación y de la ciencia, o sea de la civilización, y de su claro compromiso con la creación de empleo y la lucha contra la violencia y la corrupción, o sea la barbarie.

La Argentina siempre fue un país esquizofrénico y en los días que corren, parece que estamos en medio de un brote psicótico. Sin embargo, las metáforas psiquiátricas no son muy válidas para los países. En vez de esquizofrenia, podríamos decir, más sencillamente, codicia, egoísmo, hipocresía y doble discurso. Pero con esta salvedad: la Argentina nació esquizofrénica, y está demostrando que esa enfermedad es incurable. No conducirá a la muerte, porque los países no pueden morir: sólo en eso se equivocó Tato Bores, cuando, como arqueólogo alemán que exploraba la región donde se creía que alguna vez pudo haber estado la Argentina, se preguntaba si era posible que un país con esa idiosincrasia pudiera existir realmente.

La antinomia entre la civilización y la barbarie está en los cimientos de nuestro tan sonado “ser nacional”. El contrabando por el puerto de Buenos Aires y los intereses de los comerciantes capitalinos, disfrazados de ansias de civilización, estuvieron en la base misma del nacimiento de nuestra nacionalidad, mientras algunos de los próceres de Mayo leían a Montesquieu y Saint Simón. Rivadavia –la civilización- fue un precursor, tanto de la modernidad como de la deuda externa: la barbarie lo desplazó rápidamente, pero aceptó el empréstito aunque rechazó la modernidad. Rosas era la barbarie misma, pero cuando lo echaron, se fue a refugiar en el corazón de la civilización. Sesenta años después de Rivadavia y de más empréstitos civilizatorios –por ejemplo, para construir ferrocarriles- el servicio de nuestra deuda externa ya insumía el 25 % del presupuesto nacional. Los civilizados ferrocarriles, en cambio, liquidaron la economía bárbara del interior. La barbarie provinciana aún no se ha repuesto de ese ataque civilizatorio.

Nada hizo la civilización para que el país fuese algo más que un proveedor de alimentos para la civilizada Europa. Roca presidió sobre la modernidad, pero no hubo nadie de fuste que se interesase suficientemente por el futuro del país como para ver más allá de las levantadas narices agro-exportadoras y sentar las bases de una industria sana, como lo hicieron en Australia en la misma época. Y eso que Australia era una colonia inglesa, no un país soberano, por llamarlo de algún modo. Y ésa fue la civilización que supimos conseguir. ¿Quiénes habrán sido los bárbaros de esa civilización?

Luego, los bárbaros peronistas nacionalizaron todo lo que habían construido los civilizados de la década infame y el país empezó a vivir en estado de fiesta permanente, construyendo su propia ineficiencia. Hasta que Martínez de Hoz el civilizado nos amputó bárbaramente y sin anestesia un miembro útil, aunque un poco deforme, que nos estaba creciendo: una industria nacional que hubiese llegado a ser competitiva si la hubiesen dejado aclimatarse al mundo real. La tarea civilizatoria culminó cuando un segundo bárbaro patilludo riojano se disfrazó de civilizado globalizador y nos amputó también brazos y piernas, bajo el benévolo aplauso de todos los civilizados. Nadie hay más cristiano que un pagano recién convertido. Nada hay más civilizado que un bárbaro en el trono del Virreinato, que no del Imperio. Y después de todo, nuestros brazos y piernas eran un poco hipertrofiados, fuerza es reconocerlo.

Ahora, somos todos civilizados y exportamos soja transgénica y gas natural. Para eso Dios nos dio esa pampa infinita y ese subsuelo bendecido. Pero en ese esquema, hay diez millones de argentinos que están de más. Esos, probablemente, serán los bárbaros de mañana.  
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